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ada de agradable presenta este qua-

derno en su resultado, ni por la materia de 

que trata , ni por el lenguage del escritor* 

Es al mismo tiempo precisa su lectura 

para poder hablar con acierto sobre la pre-

sente revolución de Nueva España. 

E l que no tenga Ínteres de que se pier-

da ó conserve aquel rico continente, no 

gaste su dinero en valde. 
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^ Í u t i c a es mas apreciable el 
escritor público que quando se ex-
presa con sencillez y verdad. L a 
Nación española aventajaría mucho 
en las circunstancias presentes con 
la libertad de la imprenta , si todos 
s'guiesen esta máxima; pero por 
desgracia tenemos que leer hoi un 
papel con la desconfianza de que 
mañana saldrá otro desmintiéndolo. 
E l Gobierno á la vista de esto ape-
nas puede dar un paso que no sea 
con el rezelo de verse engañado. 
L a Nación misma deseosa de que 
se premie al bueno y se castigue 
al m a l o , se halla metida en una 
embrolla q u e no le permite ni aun 
juzgar con acierto por los resul-
tados. 



Todo esto ha provenido, dicen 
algunos, de la opresion en que he-
mos vivido sin la l i b e r t a d l e la 
imprenta: convengo en e l l o , sin 
dexar por eso de replicar , q ¿ en 
el día la tenemos, y p o r cierto 
que muchos escritores titubean para 
decir con aire la verdad. Digámosla, 
e s p a ñ o l e s , caiga quien cayere... m a s 
que por ella suframos todos los efec 
tos de la vi l intriga, como la pa^ 
tria logre la instrucción que nece-
sita para caminar con acierto en sus 
deliberaciones. 

Baxo de este concepto voi á ma~ 
mtestar unos sucesos, que por no 
haberlos ciado á luz en tiempo del 
gobierno Central han causado daños 
incalculables á la Nación. Ignoran-
te esta de quanto pasó en la Nue-
va España el año de 1808 se le ha-
ce presumir en el dia de diversos 
modos sobre la rebelión comenzada 
el 15 de setiembre de 1810. V é cor-
rer allí la sangre disputando la in-
dependencia con las armas en la 

mano, sin saber el origen de esta 
escena , en un pueblo el mas ino-
cente , el mas noble y recomenda-
ble que se conoce sobre la tierra. 

S í , españoles : en este estado os 
hallais: siendo el pueblo mexicano 
el mejor del mundo en quanto á su 
modo de pensar hácia el Rei y 
la metrópoli , veis que este mis-
mo pueblo ayuda á la execucion de 
un decreto de exterminio contra to-
do europeo. Veis al mismo tiempo 
que este es ayudado y protegido pa-
ra perseguir á los rebeldes por el 
propio pueblo mexicano. ¡ Qué con-
traste ! ¡ Patricios los cabezas de la 
rebelión, y Patricios metidos entre 
las 'filas de Europeos para con-
trarestarla ! ¡ Qué pasage de nuestra 
historia , tan difícil de desempeñar 
al que la escriba, si carece de los 
datos verdaderos del origen que tu-
v o esa cruda desavenencia ! 

É l ocurrirá acaso al Español, es-
critor en L o n d r e s : sus quadernos 
le autorizarán para probar que los 



sucesos de 1810 fueron una conse-
cuencia de la premeditada idea que 
reinaba mucho tiempo habia en ios 
corazones de los hijos de aquel pais. 
Escr ib irá , reflexionará , y resultará 
ultrajada la fidelidad de los mexi-
canos. Trescientos años de su cons-
tante unión con la metrópoli serán 
confundidos baxo un solo rasgo de 
su pluma , y copiándose los escri-
tores unos á otros, volará por todas 
partes la negra mancha contra un 
pueblo inculpable, sin serlo tampo-
co el escritor, y solo los coetáneos 
de los sucesos, por no escribirlos 
en tiempo y con verdad. 

V e d aquí lectores , quantOs y 
quan poderosos motivos me obligan 
á tomar la pluma como testigo de 
vista y como buen ciudadano. L a 
España para el acierto en sus d e -
liberaciones : la N u e v a España para 
que su honor no resulte vulnerado 
por un cortísimo número de hom-
bres que se dexaron seducir; y nues-
tra historia para que haga justicia á 

quien la merece "refutando especies 
de escritores poco instruidos en las 
materias que tocan. 

T a l me lo ha parecido eL Es-
pañol, escritor en Londres ; quan-
do habla en su quaderno 4. l a 

N u e v a E s p a ñ a : prescindo por aho-
ra de la falta que se nota en c o -
nocimientos geográficos : del ultraje 
que hace á los indios, & c . y mu 
contraigo solo al punto de mi cues-• 

t l 0 n Í ) i c e á la página 285 , que exis-
tía en la Nueva España la disposición 
á la independencia desde el tiempo que 
estuvo allí el Barón de Humbolt. JNo 
hemos andado muchos pasos para 
encontrar motivos poderosos de es-
cribir lo que hemos visto , y p r o -
bar la necesidad de hacer Lo. L l 
Barón de Humbolt f u e a la N u e -
va España por los anos de 1803 
á 1804. N o pasó de G u a n a x u a t o , 
88 leguas de M é x i c o . Quando llego 
Y a y o l levaba 14 anos de haber 

corrido la mayor parte de las pro-
B 



viadas por el dilatado espacio de 
mas de ?oo leguas tierra adentro. 
Había vivido de asiento en algunas 
poblaciones grandes de gente ilus-
trada , y ni á ésta ni á la masa 
del pueblo le oí jamas especie a l -
guna que tocase á independencia. 

Si^ me quereis decir que H u m -
bolt iba en una edad propia pa-
ra reflexionar, os diré que era mas 
joven que# y o : si le quereis dar 
mas sagacidad para comprehender 
el espíritu del p j e b l o , os respon-
dere lo que él me dixo al en-
tregarle los apuntes de la p r o -
vincia de San Luis Potosí sobre 
las diversas castas, genio, costum-
b r e s , & c . : Amigo, estas menudea 
cias no las puede conseguir un ex~ 
trangero... En e fecto , sus conexio-
nes nunca podían ser tan extensas 
e intimas con< el pueblo como las 
mías. Y o habia sido comerciante, 
labrador minero, & c . habia te-
nido varias comisiones de los v i -
r e y e s , entre ellas la 'de- prender 

á los franceses en tiempo dé su 
revolución , y examinar las cor-
respondencias con los españoles, y 
en ninguna de e s t a s averiguacio-
nes hallé el mas mínimo indicio 
de libertad é independencia tan 
familiarizada en aquellos tiempos. 

As i pues , si el Barón de Hum-
bolt o y ó esa expresión a alguna 
persona del reino de México, no 
prueba que estuviese el pueblo im-
buido de esas ideas , como injus-
tamente supone el Español : lo 
mas que puede haber dicho Hum-
bolt es que habló á u n a , dos 
ó tres personas que deseaban , o 
hablaban con algún ínteres de la 
independencia. ¿ Y por t r e s , seis 
ó diez personas se ha de llevar 
de encuentro la opinion de seis 
millones de habitantes ? ¿ Y por-
que ahora quatro reboltosos ha-
yan movido los ánimos de algu-
nos buenos ciudadanos , se ha de 
suponer que son efectos de una 
antigua deliberación? H e aquí la 
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embrolla que dixe al principio • 
he aquí contundido el bueno con 
el malo por no publicarse en tiem-
po los sucesos con el sello de 
la verdad. Los intereses de una 
docena de hombres prevalecen por 
el silencio sobre la conducta fiel 
de _ millones de habitantes que no 
tenian en su corazon mas obje-
to que Dios y el Rei ; * ¡ Qúé 
responsabilidad ! ¡ Q u é injusticia del 
que sabe las cosas y las calla por 
miramientos ó por temor ! 

Lejos de mí semejante preocu-
pación : veinte y dos años que 
he vivido entre aquellas amables 
g e n t e s , demandan que las defien-
da á la faz de la E u r o p a : seré 
por ahora censurado de algunos; 
pero la posteridad me hará la jus-
ticia debida 

* En un pueblo á 50 leguas de Mé-
xico se suscitó una gran quimera entre el 
Cura y el Subdelegado : llegó á tales tér-

SIH 
minos y que uno y otro hicieron reunión 
de gente armada de garrotes , y se pre-
sentaron en la plaza cada uno con su nu-
merosa partida , para ver qual de los dos 
se habia de entregar preso. El Cura traía 
de su segundo á un tal Bracho, mula-
to temible en aquel pueblo por sus haza-
ñas. En él libraba toda su confianza p a -
ra ' salir con aire de la empresa. Acer-
cáronse los dos exércitos y y los vecinos de 
carácter veían inútiles sus esfuerzos para 
evitar la batalla... Al tiempo de ir á rom-
per grita el Subdelegado : Favor al Rei.-
Bracho se pasa de un brinco al lado del 
Subdelegado diciendo:- Ese es mi padre..... 
Se sorprende el Cura y grita : Favor a la 
Iglesia :- Esa es mi madre r d ixo Bracho, p a -

sándose al lado, del Cura. 

Los dos competidores at observar esto 
se avergüenzan mutuamente, y abandonan 
el campo de batalla con universal conten-
to de los expectadores : hacen las amista-
des , y protegieron de acuerdo al Bracho 
en su oficio ^de Curtidor. Yo mismo le 
pregunté pasado mucho tiempo del lance: 
¿ porqué habia hecho aquello ? y me res-
pondió: Señor, contra nuestro Dios y nues-
tro Rei no * puede pelear.... He aquí el 
estado de la Nueva España en 1807. 
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EL PUEBLO 

D E N U E V A E S P A Ñ A 

E N S U E S T A D O 

V E UNION T L E A L T A D 

A L R E I Y A L A M E T R O P O L I 
• ' • . > - • - • • • 

en el año de 1 8 0 8 . 
*• . * >1 . • . 

ab í.M-iq tÁ ¿ ¡Mli-J "iUP f •slil/J w J ;4 

1 7 
H . 1 8 de junio llegaron á 

Nueva España 1 s noticias de lo 
ocurrido en Aranfrez los dias 18 
y 19 de marzo. C o m o por lo 
regular es allí el Comercio el pri-
mero que las recibe , y este g r e -
mio las celebró de un modo e x -
traordinario, el pueblo atraído de 
la novedad se instruyó brevemen-
te del motivo. Si los comercian-
tes celebraron con el mayor en-
tusiasmo la exaltación de Fernan-
do séptimo al t r o n o , y caída de 
Godoy, el resto del pueblo no lo 

\ 
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hizo meaos. Por todas las calles 
y plazas no se oía otra cosa que 
vivas y aclamaciones. L a curio-
sidad mas placentera se notaba 
hasta en la misma plebe ; al oir 
los papeles públicos que contenían 
aquéllos sucesos^ Viva Femando 
séptimo, viva España era común 
¿asta en los niños. 

En este estado de general ale-
gría dexé á México, y paití para 
San Agustín de las Cuevas, don-
de se hallaba el Virei Don José 
Iturrigaray : * lo encontré en la 
cal le , que venía á Ja plaza de 
Gallos : me pregantó en tono 
áspero el objeto de mi viage. Don 
Ramón del Mazo ( h o i Intenden-
te de México) que me habia con-
ducido en su c o c h e , tomó l a 

palabra : que iba á pedir licencia 
para publicar en gazeta extraor-
dinaria las plausibles noticias que 
dexaba en México. Noté su gran 
displicencia, pero la atribuí por 
entonces á la caída de su pro-
tector Godoy, ó á alguna pérdi-

, * ? a . n 4g»í*»» de las Cuevas dista tres leruas 
de Mexieo. & 

r v n 

«3a de consideración en la tem-
porada que llevaba del juego de 
gallos. Le acompañé hasta la pla-
za donde lidian: observé el con-
tento de aquella plebe por la 
noticia. L o dexé entre ella lue-
g o que me dió la licencia para 
publicar la extraordinaria por la 
de M a d r i d , que me entregaría 
( dixo ) D . Rafael Ortega, su Se-
cretario de cartas. Halle á este 
acompañado de la Vireina Dona 
Inés de Jauregui y otros dos 
individuos. Cornprehendí la mis-
ma displicencia en estos quatro. 
Presencié también hechos increí-
bles á no estar justificados , en 
los que no -trato de detenerme 
por ahora. ( VetíSe l'a causa de 

infidencia.) 
Regresé á México en el coche 

del Ortega acompañado de éste 
y de la celebre-Doña Joaquina ( i ) , 
y publiqué á las tres de la tar-

•r 

" (0 -Lktmo célebre á .esta Señara anciana Navar-
ra mu* "»aba tant0 511 «wbrc en el remo como 

el dei Viyei• s'ú' »ü<liacli>n 5e conseEu,a nm~ 
gun favor. Colectó mucho dinero... Fué muí uul a 

ios Vireyss' 



de del 9 la extraordinaria. El 
gozo fcabó de difundirse por to-
dos aquellos habitante1!. L o único 

'Mormura- <ílie se notaba era la falta de un 
dones en repique , y salvas para solemni-
Aiéxico. z , r noticias de tanta magnitud. 

Se mormuraba sobre esto. El 
Virei lo supo : vino á los tres 
días : hubo el repique y misa 
de gracias , y se me mandó 
copiar en gazeta » que por ocu-
paciones de la santa Catedral no 
se babia hecho antes (2)." Fui 
reconvenido por algunos Canó-
nigos , satisfice con la copia de 
puño y letra del Secretario Ve-
lazquez : no necesitaba hacer mu-
chos esfuerzos para que se me 
creyera. 

Desde aquella fecha comenzó 
á opinarse sobre la fidelidad del 
Virei. Las gentes que carecían 
de cononocimientos políticos de-
cían sencillamente : „ El Virrei 
no quiere á nuestro Soberano..." 
Los Europeos y buenos Criollos: 
» Aqui hai gato encerrado..." Cre-
cían estas opiniones al saber que 

« 

( a ) Vtase la Gazeta de México de 1808 b. 50. p . 400. 

Arribo de 
las noti-

cias de lo 
ocurrido 

en Bayona 
con la fa-
milia real 
di Lspaña. 

XM 
el Virei no se explicaba en sus 
tertulias en el órden que se es-
reraba como pnmer Gefe. Por 
desgracia llegó la barca Ventura 
con las Abdicaciones de Bayona: 
hubo real Acuerdo c o n s i s t e n -
cia del Virei , salió resuelto reim-
primir á la letra las gazetas de 
Madrid números 4 ° > 47 J ¡ * 
que contienen aquellos 1 naud toJ 
rasases... Fra en'ónces Revisor 
§ e fa gazeta el S , D. Guiller-
mo de Aguirre M e ; previno pu-
siese por encabezamiento d . ella 
lo que contenia el papel que me 
entregó con órden de ensenárse-
lo al Virei. Rasgó éste los úl-
timos renglones , d t c i e n d o q u e . o 
llevaban de encuentro- XA ^enor 
Aeuirre mostró mucho sentimien-
to por ello. L a gazeta se pu-
blicó en los términos prevenidos 
por el Virei. ( Idease el num. 59 
* á e 4 6 c ) Me causó mucha no-
v e d a d su v e n t a : habia impreso 
muchos mas ejemplares del cor-
riente , tuve que imprimir casi 
otros tantos. Supe despues que 
habia agentes destinados a sobre-
cariarlos á todos los pueblos del 
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reino, desde luego con el ó b i -
to que á peco tiempo se des-
cubrió. 

Pretsnsio- N o pasaron muchos di as <in 
«es de un q u e se presentase un Indio d í -
l u d l°- c i e n d o era descendiente por linea 

r e c t a d e l Emperador Motzuma; 

que en virtud de no haber ya 
Soberano en España, le tocaba 
la corona del Imperio Mexicano. 
Los malos Criollos querían dar 
grande importancia á esta soli-
c i tud; suponíanla apoyada por un 
crecido número de indios (3), mas 
en breves días se supo el nin-
gún fundamento de estos rumo-
í e s , y la cosa quedó en nada 
en punto á indios. 

I«trigas 1 ° t r O S m é n c s creedores eran 
fraguadas ^ R e c o m e n z a r o n á darnos cui-

«n palacio. d a d o - Algunos Criollos del A y u n -
tamiento no cesaban de entrar 
y salir en palacio á horas es-
cusacias. Soltóse lo voz de que 

(3) Les Europeos hicieron la mas alta burla de 
esta solicitud y su apoyo. un buen CWo//o OCflM dg 

echarla por tierra ridiculizándola por medio de la 
poesía. Me acuerdo que entre otros sarcasmos tenia 
el siguiente - Y treinta mil Indios guerreros vestidos 
á su usanza (esto es, eiicucros... ) m. 

Primer 
foso á la 

indepen-
dencia , y 
prueba de 
i.j ignoran-
c i a,i d e l 
pucbloMe-
xicam. 

Kesultado 
de la pri-
mera in-
triga. 

xxi 
íbamos á experimentar una gran 
novedad en todas las autoridades. 
Nadie atinaba el motivo ni el 
modo , y todos se recelaban del 
suceso. L a tarde del 18 de ju-
lio vimos salir de las casas C a -
pitulares t i Ayuntamiento baxe 
de mazas» Dirigióse al palacio vi-
re in al rodeado de una numerosa 
Plebe que victoreaba , mas no 
se percibía á quien (4). Intro-
ducido en palacio , las gentes 
sobresaltadas , entre el mormullo 
V en corrillos, se iban arriman-
do á él : hubo quien observase 
este movimiento: calmó al ver 
salir el C a b i l d o , y á poco r a -
to el Virei en su coche al pa-
seo» 

El 20 se supo que el Ca-
bildo habia llevado una represen-
tación, la que contenia en subs-
tancia : Que respecto de faltar 
el Soberano , había recaído la so-
beranía en el pueblo : que la no-

U) Se supuso que habían sido pagados muchos 
de aquella plebe p,r gritar: V i v a la n o b ü l ^ m a 
C i u d a d , y en lugar de esto decían:- V i v a el 

V i v a España. Prueba evidente de que ¡a 
masa del pueblo estaba sana. 



xxir 
lilísima Ciudad lo representaba 

¿V asi debían quedar abolidas to-
das las autoridades, hasta ne 
recibir nueva investidura del Ca-
bildo. (yease la causa de infi-
dencia del Sr. Iturrigaray ). La 
noticia de esta solicitud llamó 
demasiado la atención de todo? 
se hablaba sobre ella del modo 
mas acre : sus autores ( decían 
muchos) irian á dar á uu cas-
tillo si gobernase el Señor Revi-
Uagigedo (5). Parecía imposible 
que el Virei abriese la puerta á 
una solicitud de tanta trascenden-
cia. Todos eran de opinion que 
la miraría con desprecio; mas el 
21 se supo que S. E. habia ci-
tado á real Acuerdo y pedido su 
voto sobre ella. Los Señores Mi-
nistros la desecharon, apoyando 
sus votos en las leyes y la con-
veniencia general. Las copias de 
esta resolución se repartieron ex-

(? ) Con solo amenazarles hubiera sido bastante 

fara cortar al primer paso los dañes que después 

se han experimentado en contra de la España y 

T ™ ° * i n i 0 n en 1 u e d e b i a " t a r el fidelísimo 

R a f e a r 0 í e r d Í d ° » 

Noticias 
plausibles. 

Pruebas 
de la fide-
lidad del 
PuebloMe-
xieano. 

xxril 
trajudicialmente por el reino por 
medio de aquel comercio atento 
siempre á mantener la quietud y 
conservar aquellos domitvcs á la 
España. Las cosas quedaron en 
este estado hasta el 29 de julio 
que por la goleta Eiperanza lle-
garon las agradables noticias de 
haberse levantado en masa la Na-
ción Española contra los fran-
ceses. 

Apénas fué enterado de ello 
el pueblo mexicano por les repi-
ques y salvas , parecía haber per-
dido el juicio. Jamás habia visto 
México un torrente igual de ale-
gría en todos sus habitantes. Los 
malintencionados se admiraron al 
ver que no habia mas que una 
voz á favor del Reí y de la Es-
paña. N o hubo remedio: todos 
rezelaron hacerse sospechosos, y 
todos tuvieron que mezclarse con 
el pueblo en sus alegrías. Los 
buenos fundaron una total espe-
ranza de que habían acabado ios 
proyectos. El Virei y Cabi ldo, 
testigos de vista por tres dias, 
no podían ménos de cambiar de 
designios por el cambio repenti-



no de circunstancias. La feliz pers= 
pectiva que en aquel momenta 
presentaban las cosas se concebía 
demasiado lisongera : | quién se 
ha de atrever (decían) á inter-
rumpir esta íntima unión de la 
América con España ? ¡ Ha ! si 
desde aquel momento no hubie-
se dado un paso el Virei que no 
fuese en todo conforme con la 
inocente fraternidad de aquel leal 
pueblo que él mismo habia ob-
servado, no llorariamos ahora la 
sangre que derrama en los cam-
pos de Acúleo, de las Cruces, 
de Guanaxuato, &c. por realizar los 
proyectos que siguen , de los que 
estaba mui distante la Nueva España! 

A los tres dias supimos que 
el Cabildo estaba haciendo una 

Secundo f f P ^ n t á c i ó n mucho mas temi-
resaltado b , e <íue te anterior. El 5 de agos-

te otra in- to citó S. E. para él 6 al real 
triga. Acuerdo. En el oficio convocato-

rio anunciaba que el Cabildo pe-
dia una Juntas, y que él l i te-
nia resuelta (6). Esta expresión 

"(ó) Véanse los autos dz inclínela: representación 
24 de setiemWe de'r8o8-difigutaú la.Jwtta de Sevilla. 

ya exigía el obedecimiento : sin 
embargo los Oidores contestaron 
que jamás consentirían se forma-
se la Junta baxo los principios 
que solicitaba el Cabildo (7). El 
Virei no cedió sin embargo: los 
Oidores , vista su resolución , pro-
testaron no ser responsables de 
sus resultas. 

L a Junta se verificó compues-
ta de un crecido número de per-
sonas Europeas y Americanas, in-
clusos los Oidores y Alcaldes de 
Corte (8). Bien conoció el Virei 
que no tenia en ella la general 
aprobación; por lo mismo no exi-

D 

( 7 ) La solicitud del Cabildo era puntualmente en 
aquella fecha lo que pusieron en práctica Caracast 

Buenos Aires y Santa Fé - Q u e se coavocase una 
J u n t a de todos los cuerpos principales. Q u e ésta 
debia de dar todos los empleos c ivi les , militares 
y eclesiást icos, y que habia de excrcer la Sobe-
r a n í a en todos lus asuntos que estaban sugetos á 
la decisión del R c i durante su impedimento.- Vea-
se la causa de infidencia : real Acuerdo 6 de agosto 
de 1808.- Solicitudes del Cabildo ; del propio.- Rew 
presentación del 2 4. de setiembre que vá referida, y 
adviértase si las cireunstancias en que se hallaba la 
Nueva España exigian un trastorno igual. 

(j&) La Junta estaba re¿uelta mui de antemano i 

Pruebas 
de lealtad 
de la pri-
mera clase 
de México 
que asistió 
á estajun-
U. 



gió su dictamen sobre materia de-
terminada : convirtióse en una ú 
otra réplica, y n o se resolvió 
otra cosa que la pronta jura de 
Fernando séptimo. El contenido 
del impreso sobre lo acordado en 
esta Junta , aunque lo firmaron 
sus vocales , no es en nada con-
forme con lo que se acordó ( á 

C í C D P C Í ? n ¿ e q u e s e Proclamase 
al Reí ). El Virei fué el dicta-
dor de todas aquellas palabras 
sueltas... muchos de los vocales 
se alegraran ver su honor á cu-
bierto en la historia quando s e 

haga mención de esta a c t a , y 
por eso he tenido que hacer es-
ta corta insinuación en obsequio 
de la verdad. 

Verificóse la jura el i-? de 
agosto : el Virei asistió á Todos 
los actos públicos que eran de su 
instituto: el pueblo repitió la sin-
ceridad de sus afectos : su ama-

di =8 de julio siete dias ántes que el Cabildo la 
solicitase había dirigido el Virei oficio al Sr. Presidente 
ée Guadalaxara anunciándosela , -y también un conde-
so general del remo. V e a s e causa de infidencia v 
representación 24 de setiembre, J 

do Fernando séptimo hacia las de-
licias de sus diversiones : ó en 
el pecho ó en el sombrero no 
habia ninguno que quisiese andar 
sin esta real divisa. Los ador-
nos de las casas y las ilumina-
ciones fueron magníficas (9). D e -
be hacerse mención de los hon-
rados Plateros. Distinguióse ex-
traordinariamente este gremio en-
tre todos los demás. L a riqueza 
que rodeaba el retrato del So-
berano sorprendía á los expecta-
dores. Estos lloraban al conside-
rar á su jovencito Rei cautivo : 
y o presencié estas tiernas lágri-
mas , y juraré siempre que eran 
hijas del afecto y sinceridad de 
aquellos habitantes. Siento por lo 
mismo la mayor repugnancia en 
tener que explicar el extravío de 
una parte de e l los , aunque fué 

( 9 ) E n quanto á iluminaciones hubo quien obser~ 
oase cosas que no son de este lugar. La casa de D . 
J o s c J u a n de F a g o a g a , calle de la Cadena, era una 
de las que presentaban todo el afecto y sencillez de s u 
dueño en el esmero de sus adornos é iluminación EsP! 
buen vecino aunque era corregidor no entró en los 
¿lañes del Cabildo que van idicados. 



Demostra-
ción escan-
dalosa he-
cha por los 
Vireyes. 

Principio 
de mocion 
popular. 

fhsinuacio 
ties de ve-
cinos hon-
rados para 
conservar 
la tranqui-
lidad. 

xxvift 
movida (quién lo creyera!) p o c 
los mismos principales Gefes. 

A los tres dias, asomándose 
la Vireina al balcón de la plaza 
del Volador , llamó con el pa-
ñuelo á la plebe. El Virei les ti-
ra dinero: acto continuo se su-
bió al coche : se dirige al pa-
seo : en él , insultando esta plebe 
a todo b lanco, repetía vivas y 
aclamaciones al rededor del c o -
che : atónita la gente no saüa 
que discurrir: parecia el princi-
pio de una moc¡on popular. A 
la noche aquella plebe comenzó 
a apedrear la casa del conductor 
de caudales públicos Uzeóla. N a -
4 , e s p atrevía á pasar por al l í : 
^os caxeros tuvieron que hacer 
l u e g o , de que resultó una muer-
te. Ai otro dia amanecieron mul-
itud de pasquines contra los E u -

topeo*,. El pueblo desasosegado 
parecía otro en todas sus accio-
nes. 

Algunas personas zelosas del 
bien público pasaron á ver al 
Virei. L e hicieron presente la in-
quietud del pueblo, rogándole 
pusiese algún remedio. Anadie-

xxrx 
ron que no habia necesidad de 
movimiento alguno para tomar 
resolución con respecto á la Es-
paña: que si ésta sucumbía, aque-
lla América no reconocía á nin-
guna potencia : que él seria el 
primer G c f e del reino; pero que 
mientras nos mantuviésemos en 
tranquilidad y unión con nues-
tros hermanos de la Metrópoli, 
socorriéndolos para ver si lleva-
ban al cabo la gloriosa empresa 
que con tanto ardor habían co-
menzado. 

Contestó que ese era puntual-
mente su modo de pensar : con-
soláronse con esta respuesta; pe-
ro á pocos dias se explicó de 

Opiniones otro mui diferente. Para él la 
del Virei. España no podia resistir al po-

der de Bonaparte. Fernando sép-
timo jamas volvía á su trono. 
L a Nación Española no tenia 
cabezas que la pudiesen gober-
nar , y los que pensaban lo con-
trario eran unos locos.' Los pas-
quines seguían un dia de Euro-
peos contra Criollos , y otro de 
éstos contra Europeos , y unos 
y otros se aseguraban mutu»-



mente no tener parte en elíos. 
Pruebas de Mientras pasaban estas escé-
fideliddd ? a s , e n México, en los pueblos 

detodoslos interiores del reino se experimen-
tahitantes taban otras mui diferentes. Cada 

,UU° q u e r í a s e r e l P r * m ero á ce-va España l e b r a r Ja j u r a ^ ^ ^ ^ 

nando séptimo. N o se podía con-
tener el torrente de la multitud, 
m valían disculpas de los Inten-
dentes , Subdelegados , &c. de 
que faltaban ordenes y preven-, 
clones : los habitantes de oficio 
y de qualquier modo se presen-
taban en las plazas , tiraban mo-
nedas y daban por jurado á su 
Reí de España y de las Indias... 
*-n Ja ciudad de Oaxaca lo jura-
ron á la media noche. Me 11o-

< Vían los documentos y relaciones 
con encargos de insertarlos en la 
gazeta , queriendo ser cada pue-
blo el primero. Me reconvenían 
por la tardanza , sin saber que 
nada podía insertar sin licencia 
del V i r e i , por haberse abocado 
a si la revisión de Ja gazeta, 
quitándosela á los Señores Car-

j x i r 
vajal y Aguirre (10) por el moti-
v o que voi á expresar. 

Habia puesto con acuerdo del 
segundo que por cartas de Vera-
cruz se decía haber vuelto á Es-
paña Fernando séptimo : que es-
perábamos con ansia la confirma-
ción. Apénas vió S. E. la gaze-
ta me mandó á llamar por uno 
de sus alabarderos : lo hallé ira-
cundo y demudado : me recon-
vino porque habia puesto aquello: 
en vano pretendí disculparme: 
un calabozo andaba entre sus pa-

Orden que (10) El orden que se guarda en 
se guarda en México es que antes de salir la 
coniaGazeta gazeta al público ¡a revisa el Señor 
de M é x i c o . Decano de la real Audiencia , y en 

su defecto el Subdecano. Los Vireyes 
en buena política no deben tener esas 

facultades, porque en este caso no hai juez para 
apelar ni castigar. Ademas que es mui arriesgado 
para la Metrópoli que el Virei y Redactor estén 
de acuerdo en un papel que forma la opinion ge-
neral de aquel reino. Tampoco deben tener la fa-
cultad los Vireyes de establecer mas gazeta que la 
concedida por el Soberano• Bien que en estas prero-
gativas nadie se atrevió á tocar mas que el Señor 
Arzobispo , siendo Virei, fundando gazeta separada: 
¡as resultas se vieron mui en breve , y bastan ellos 
para hacer abrir los ojos á la España. 

Motivos 
por que el 
Virei se 
abocó la 
revisionde 
la gazeta. 



labras: al fin pronunció termi-
nante u n destierro á V a -
Uadolid. N o tuve mas remedio 
por entonces que retirarme á dis-
poner mis cosas. Me ocurrió ir 
á la tarde á implorar el patro-
cinio de la Vireina , confiado en 
que uno y otro son de un co-
razon sensible y piadoso. C o n -

. se.g"í que el destierro se c o n -
virtiese en desdecirme en la pro-
xíma gaceta , previniéndome el 
virei que en lo adelante él era 

el remisor, ( n ) 

D i ó mucho que mormurar al 

Mormura-

publico el párrafo de la gazeta : 
cionts del n o hallaba un motivo poderoso 
Pueblo. para que con tanta premura se 

tratase de desvanecer noticia tan 
plausible. Muchos se detenían en 
la calle á informarse ¿ quál era 
el motivo de tanta incomodidad 
por la venida del Soberano ? to-
dos se encogían de hombros. Y o 
tuve el cuidado de no salir de 

0 0 Leanse las gacetas de México de i 8 o 3 tt. 67 
pág 523 dice la venida de F e r n a n d o s é p t i m o , y 

68 516 « desdice el Editor. J 

í x x m 
fiii casa por librarme de recon-
venciones : sin embargo no las 
pude evitar de muchos que igno-
raban lo que habia pasadora mi 
ver este fué un paso de los que 
mas desacreditaron al Virei sin 
ser quizá tan culpable como lo 
querían suponer: era demasiado 
zelcso de que la gazeta fuese un 
papel digno de crédito : mas por 
otra parte y o llamando á la me-
moria otros antecedentes no ati-
naba á qué caita quedarme. (12) 

Entre las mormuraciones que 
siguieron á este pasa ge , andaba 
la de que se sostenía en palacio 
la opinion que jamas volvía a 
España nuestro Soberano , y al 
que quería hablar lo contrario se 
le trataba como á un loco : qui-
se cerciorarme de la verdad, y 
mi curiosidad me hubo de salir 
demasiado cara. Dixe en publico 

E 

Habia hecho ur.a Guia, y Aedítádola á F e r -
nando" í é i l imo siendo Príncipe , y el Virei borro 
A » ule decía heredero de la c o r o n a d « España e I n -
dias , v me la prohibió. Lióse por el Coronel Gon-
•taiez un popel que contenia Pr ínc ipe jurado en C o n e s , 
•y pensando que era mió me reprehendió acremente. 
y canse loi dos impresos y causa de infidencia. 

Opinión 
que se sos-
tenia e n 
palacio» 

00 



rxxrr 
delante de un Coronel confiante 
del Virei que había muchos mo-
tivos para esperar la restitución 
de Fernando al trono. Me a m e -
nazó el confidente; fui llamado 
y reconvenido por el Virei. D i o 
orden á un ayudante de plaza 
para que previniese á todos los 
cafés y concurrencias públicas no 
se me dexase entrar. Esta orden 
acabó de dar apoyo á las mor-
rnuraciones, á las congeturas y 
á Jos rezelos. 

lo'sCmni E n e s t e t i e m P ° arrivaron á 
lionado's Y e r f r u f dQos Comisionados de la 
de la Jun J " n t a S e v i l l a ( el Coronel D . 
ta de ¿icv¡* Manuel de Jáuregui y el Oficial 
Ha. de Marina D . Juan Javat .) El 

pueblo fundó grandes esperanzas de 
este inesperado arr ivo: dos Di-
putados de la Metrópoli instrui-
rán ( decían ) del verdadero esta-
do de las cosas, y desvenecerán 
Ja nube que nos tiene sobresal-
tados... Llegaron á M é x i c o : c i -
tóse á junta , hablaron en ella 
como se hab/a esperado : tratóse 
de que el Virei reconociese á la 
de Sevilla : hallaron su resistencia 
al primer paso. El Oidor Aguir-

srxxv 

re quiso tomar algún medio que 
produxese socorros a la Metrópoli: 
propuso que á lo ménos la re-
conociese en los ramos de Guer-
ra y Hacienda : votaron muchos 
de la junta á favor de esta pro-
puesta ; pero otros dieron sus vo-
tos ambiguos , descubriéndose en 
aquel acto el nuevo proyecto que 
estaba o c u l t o , el que no podía 
ménos de llamar demasiado la 
atención. 

Tercer Reducíase á reunir un Con-
resultado greso de todas las provincia de 
de Otra ja N u e v a España: al nombramien-
intrtga. tQ ^ un Consejo que reasumiese 

todas las facultades del de In-
dias : á despachar inmediatamen-
te Enviados á Francia ( á pedir 
decían á Fernando) á Inglaterra 
y Estados Unidos: á proveerse de 
armas , y ponerse en estado de 
defensa. 

Cada uno de estos puntos ma-
nifestaba ura declarada indepen-
dencia. Habló tn cc-nira de ellos 
el Oidor Auditor de guerra D. 
Miguel Bataller. En el calor de 
l a disputa se descubrió su autor: 
era un Alcalde de Corte C u e l l o : 
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íe apoyaron otros, mas al fin s í 
disolvió la junta y nada quedó 
resuelto. (13) 

P . r desgracia llegó aquella tar-
de un expreso con la noticia de 
lo practicado en Londres por los 
Comisionados de la junta de As-
turias. Reducíase á dar aviso al 
Virei de todos sus pasos para h a -
cer Ja guerra á los franceses. V o l -
vió á citar S. E. á junta : en ella 

Resolución manifestó que aquellos pliegos le 
del Virei y hacían conocer no debia sujetar-

ZntTal SC á " Í n g U n a d e EsPaña P°C 

guno's in- t o q c e s : c o n c l u y ó que harta lo que 
divídaos. l e pareciese, y q u e n o e x t r a ñ a s e n 

qualquiera providencia que toma-
se contra algunos individuos , dan-
do por disuelta la junta. 

Nadie ignoraba quienes eran 
los comprehendidos en la amena-
z a . L o s O i d o r e s Carvajal, Aguir-

re , Bataller , Calderón y Fis-

cal Sagarzurrieta se habían opues-
to siempre á las pretendidas ¡no-
vaciones. Si estos, como se d e -
cía , fuesen excluidos del real 

(13) Pidió des pues el Virei los votos por tscrito 
y separadamente á lys vocales. . 

x x x V I I 

A c u e r d o , ya no había barrera 
alguna que oponerle en lo legis-
lativo... En medio de todo pre-
valecía una esperanza fundada en 
la honradez del Coronel Jáure-
sui , se decia que desde el m o -
mento que habia llegado procuro 
persuadir á sus hermanos sobre 
que repusiesen su opimon y la 
tranquilidad pública que se veía 
trastornada. L o s vínculos de la 
sangre , la dulzura de su persua-
cion , la estimación general que 
se adquirió á pocos dias de lle-
gar á México , todo contnb ¡ía 
| prometernos un feliz resultado 
de sus sesiones. 

Cuarto D e s a p a r e c i ó t a m b i é n e s t a e s -

J Z d o p e r a t iza . E l V i r e i p a s ó o r d e n a l 

d e otra real 
A c u e r d o d i c i e n d o e n e l la te-

intriga. n i a resuelto convocar representan-

tes de todos los pueblos del Virei-

nato , y q u e s o l o p e d i a e l m o -

d o c o n q u e d e b í a h a c e r la c o n -

v o c a r , r í a . E s t o e r a p u n t u a l m e n -

t e l l e v a r á e f e c t o el p l a n i n d i c a -

d o - R e u n i d ) el C o n g r e s o n o q u e -

d a b a r e c u s o m a s q u e o b e d e c e r -

l e T a m p o c o l o h a b i a p a r a e v i -

t a r l o según ta convocatona= que 



n x y m 
tenia resuelto... Juntóse el real 
Acuerdo. Sobre la resolución que 
veían de S E. habla el temor 
de que Jos Ministros no estaban 
y a de un mismo parecer. El au-
tor del proyecto ( reunión del 
Congreso) tenia parciales. Los vo-
tos de algunos en la anterior tun-
ta eran en favor de éi , y P O r 
escrito. Los Oidores que se man-
tenían firmes estaban amenazados. 
} c a n t o n de ÍO® h J m b r e s 
a disposición del amenazador co-
m o Cap,tan General: las circuns-
tancas no podían ser mas crí-
ticas y apuradas. 

E n medio de ellas el real 
Acuerdo con vista de lo expues-
to por os Sres. Fiscales hizo pre-
sente a Virei que las leyes 

Renuncía ¿ t , a n , « " u n i ó n de Congreso sin 
¿elmando, n e c e s i d a d urgente. Vio S. E el 

y V i n l ° I T ° C o n s u l t i v o > y en seguida 
resultado hace renuncia del Vireinato: el 

y T t ? a C n t d T , t 0 í ° d C SU 

L u d , f e a l Acuerdo admire 
sin tuubear la renuncia: l e c o n -
testa que conforme á ella y su 
propuesta de que recayese el man-
do en el Mariscal de Campo D . 

Visfosich recurso> 

nes milita- . . 

XXXTK 
Pedro Garibay, quedaban de acuer-
do. El público deseoso de la tran-
quilidad celebraba en secieto esta 
resolución, y esperaba el feliz mo-
mento de ver el Gobierno en ma-
nos de quien no amaba mas que 
el sosiego. Dábanse ya todos la 
enhorabuena aquel dia ; pero á la 
noche se supo que el Virei esta-
ba sumamente incómodo con la 
respuesta del real Acuerdo. S ú -
pose también al otro dia que 
aquella noche el Secretario había 
enviado una carta á los Regido-
res : que estos habían dirigido una 
representación al Virei como su-
plicándole no llevase al cabo su 
renuncia. L a contestación habia 
sido consolatoria ofreciéndoles no 
dexaria el mando : que lo único 
que lo había movido era el sa-
ber que la Junta de Sevilla tra-
taba de quitar á todos los nom-
brados por el antiguo Gobierno: 
finalmente esta embrolla se con-
virtió en otra , que hizo rezelar 
el peligro mas de c e r c a , y sin 

res y ame-
nazadoras 

D i o orden para que viniesen 
mas tropas â la capital. El régi-



XL 
miento de; Aguas calientes a u n a r 
se había incomodado hasta aquella 
fecha, era Coronel su principal 
confidente. Mandó vertir al G e -

• fe de Brigada D. Félix Calleja 
del Potosí , para que pasase de 
Gobernador de Veracruz : trató 
de informarse de las armas que 
habían recopilado los Europeos, 
y la polvora que habían compra-
do : se manifestaba contra éstos 
de un modo el mas enconoso y 
amenazador. Repetíanse los pas-
quines de Criollos y Europeos 
uous. contra otros , y todos pro-
testaban no ser los autores (14). 
N o dudaba nadie que estabamos 

Temores próximos á un gran süceso, pe-
flel pueblo. r o n a d i e a t i n ü b a s u r e s u , t a d o ! ^ 

míase la efusión de sangre : los 
Resolución Europeos juraban resistir con las 
de los Eu- armas qualquiera proyecto que tu-
ropeos. viese visos de separación de la 

Metrópoli. 

(14) Se dixo que estos pasquines salían todos do 
una misma mano de palacio, y que llevaban el ob-
jeto de dasarmar , á pretexto de ellos , á tos Euro-
peos. Lo cierto es que el Sr. Gobernador de la Sala 
pulió providencia para contenerlos i el Virei se hiz a 
el desentendido. 

Mas en medio de esto se ha-
llaban sin plan y sin caudillo : 
eran mui débiles sus disposiciones, 
á la v e r d a d , contra las de un 
Gefe que tenia á la suya 12$ 
hombres armados. D e qualquiera 
modo que se intentase la resis-
tencia , no ofrecía mas resultado 
que el de correr la sangre sin 
conseguir el fin que se deseaba. Se 
acercaban al mismo tiempo los 
momentos del suceso horroroso. 
Parte de las tropas ya se halla-
ban á corta distancia de la C a -
pital: el Señor Calleja acavaba de 
llegar, y era mui temible si to-
maba parte en el plan: sus ta-
lentos mui diferentes de los que 
rodeaban al Vire i , daban grande 
cuidado. (15) Al mismo tiempo 
la gazeta publicaba promociones 

F 
(1 5) Fué tan grande la sorpresa de su llegada como 

la de saber la contestación que dio al Virei « q u e su ho-
n o r no podía comprometerse , ni se contase con él pa-
r a otra cosa q u e la de c o n t r i b u i r á l a conservación d e 
a q u e l l o s dominios á su leg í t imo S o b e r a n o F e r n a n d o 
s é p t i m o . » Bien lo ha acreditado este Europeo en las 
batallas de A c u l c o , G u a n a x u a t o y otras en 1810, y 
lo acreditó desde aquella fecha ( 1808) contribuyendo 
á la quietud pública despues de la prisión del que lo 
había llamado» ..... 
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Prómocio- hasta de Mariscales de Campo, 
nes escan- C y S a j 3 m a s v ¡ s f a e n ningún Virei 

ct osas. p o r m u c j l a S f Í C L 1 ¡ t a ^ e s q u e hubie-
se tenido. (16) Las cartas de al-
gunas provincias afirmaban que 
los Apuntamientos habían recibi-
do de oficio la resolución del Vi-

' . reí. El fiel pueblo de - Veracruz 

Comercio a v i s a b a P o r medio de las de sus 
de Vera- comerciantes » que sería preciso 
Cruz y de tomase las armas ya que en Mé-
oiras pro- xico nada se resolvía para atajar 
vincias. e l suceso.» Que estaba muí pró-

ximo : que puesto en execucion 
el reino se inundaba en sangre-
L o mismo decían los Zacateca-
nos Europeos, y todos los demás 
de las provincias, echando en ca-
ra á los mexicanos su indolencia. 

N o se N puede describir el es-
ZTalTo- fado de aflicción en que se halla-

heranias b a n l o s Europeos y buenos Crio-
creadas en Hos. En el pueblo ya se nota-
NuevaEs- ban los efectos de las seduciones.! 
puna. Los satélites del Virei no se ha-

bían descuidado. Las voces suel-
?í.. t'.% i • > » ¿ í otinfriborto ioi rv.S tt.oníUijíz 
* ' / " ' . • • ' ¡ ¿sin i ib i í¡ i 

(i 6) Vease ¡a gazeta de México de 1808 n. 05 
píg. 674 , y la renuncia que hizo este buen Español 
de aquel escandaloso ascenso. ,i i > 

•wtl 

' tas de que habría Princesas de Tccu 
baya y Tescuco... que en breve 
tendríamos que hincar la rodilla... 

que ya no saldrían mas cauda-
les para España: que los que ha-
bía en las caxas se iban á in-
vertir en los caminos; y lo que 
e r a m a s sospechoso, la entrada y 
salida en palacio de la pandilla 
á horas escusadas; los continuos 
correos extraordinarios al Cantón 
y á las provincias; la vigilancia 
sobre todos los Enropeos... repi-
to: no se puede describir la cons-

: ternacion en que nos hallábamos. 

Para aumentarla se supo que' 
á España ^ Virei había informado á Espa-j 
contra los ñ a s e r l o s Europeos quienes ha-

Europeos. bian revuelto aquello, formando 

partidos según las provincias don-

de procedían-, y q u e se t r a t a b a 
sorda pero peligrosamente de la 

Resolucio- independencia... (17) Aquí fué don-
nei délos de ya el sufrimiento rcmpio sus 
Europeos, diques, subst i tuyéndoleel arrojo 

y la t e m e r i d a d . Muera el Virei 
. . .. > 

( 1 7 ) No podrá ménos de estremecerse el autor de 

esta impostura al considerar que las consecuencias mis-

mas la destruyen. . Fué depuesto por ellos y acató la 

voz de independencia en la Hueva España. 
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mas que muera yo: borraré la ne-
gra impostura que hace, á nues-
tra fidelidad: unos, se matará en 
el paseo: otros, al salir de la 
comedia: y todos, muera este trai-
dor. 

Tratan los F,n este: estado de acaloramien-
Europeos to hubo quien dixese que era im-
quien'los P o s i b l e dexase de estar ofendido 
dirija.0* e I Patriotismo de D. Gabriel de 

Termo. Que convenía consultar 
con él; y si tomaba parte en la 
empresa se podía esperar mejor 

. resultado: su opinion, su madu-
t i l l a b a r e z e n * ? d a s l a s obras que habia 
el Sr. Ter- e m P r e n d i d o en sus dilatadas ha-
mo. ciendas, le habían grangeado el 

concepto de hombre de ánimo y 
acierto en quantas cosas ponía la 
mano: pero esta empresa era de 
muí distinta calidad: tratábase de 
la suerte de la primera persona 
del reino, que tenía á su dispo-
sición la fuerza armada. El Sr. 
Termo jamás habia manifestado 
bríos contra ninguna autoridad: 
contento con cuidar de su nu-
merosa familia ( 9 hijos ) y las 
de sus sirvientes, que le aman 
tiernamente, huye de la publici-
dad y del rango. 

XLV 
Eran muí poderosas estas ra-

zones para retraerlos á solicitar 
de él alguna resolución: pero las 
tropas iban á entrar en México: 
el primer trozo estaba á una le-
g u a : no bai. recurso...- nada se 
pierde... hablémosle- D . Santiago 
Echeverría, D . José Martínez Ba-
renque y otros, fueron los que 
se- resolvieron como mas intimes 

7? de la casa. Oyólos Yermo cotí 
MsWer- aquella serenidad que le es g e -

al solí- nial y respondió : que estaba bien 

citarlo de penetrado de que la Nueva Es-

Caudillo. paña se perdía sino se tomaba 

un pronto remedio: pero como de-

bía tocar en violencia, necesitaba 

consultarlo para asegurar su al-

ma de responsabilidad, y pensar en 

la execucion sin efusión de sangre. 

Esta respuesta llenó de con-
suelo el número que estaba dis-
puesto á sacrificarse. ( l8). Sabían 
los sacerdotes que dirigían la con-
ciencia de Termo, y aunque no 
atinaban con el plan que adapta-
ría para evirtar que corriese san-

(,8) Apiñas llegaba á 3 ° ° Europeós y algúnof 

Criollos todos los mas del C W c i o dé la capital y 

oficiales dsl Correo. 
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gre, se prometían todos un re-
sultado feliz. Estando en esta y 
otras conferencias, fueron llama-
dos algunos por Yermó. Les di-
x o : „ que estaba pronto á ser su 
" V a u d í l , ° baxo las condiciona 

Cond' • 9> SI£UlenteS" 
nes que pu- , " Que no se había 
JO para " *¡e t r a t a r de resentimientos, ni 

i tríe. " de otra cosa que la de evitar 
» el mal sin hacer mal á naJi<?. 

Segunda: „ Q u e todo había de 

" s e r obra de una noche de las 
» 1 2 en adelante : = esto es la de 
" P e n d e r al Virei y poner otro eií 
" s u , i u § a r ^ acuerdo con las au-
» toridades togadas. v 

Tercera: » El grande sigilo de 
» aquel plan, haciéndoles presen-
» te los riesgos á que > exponía su 
" n " m e r o s a familia y su persona. 

$¿uarta: « P o r punto general 
» encargaba á todos que en qual-
» quiera acción que ocurriese, fue-
r e n intrépidos, sin ser osados, 
» particularmente con • los Vire ' 
» y e s . » 

t» J ° d o s Mecieron cumplir exác-
^téliZs. - a m e n t e e s t e - manifestándo-

le si sena suficiente el número 
* 

l x v t i 

de los dispuestos.' » Es bastante 
( dixo ) si Dios nos ayuda"... N o 
se pudo executar el 14 de se-
tiembre por inconvenientes: pero 
la noche del 1 5 , á las 12 y tres 
quartos, distribuido aquel peque-
ño número en trozos,, se dirigió 
cada uno- á cumplir la comision 
que Termo puso á su cargo. Fue-
ron presos á un tiempo el P 7 -
rei, sus hijos, su esposa, el se^ 

< cretario de cartas D . Kafael Or̂ -
í t e g a , dos Regidores, un fraile y 

dos canónigos. (19) 
Mientras se hicieron estas pri-

Visposicio• s i o n e s conduxeron otros á palacio 
hes d e J a á los Oidores, al Arzobispo, al 
S r Mariscal de Campo D . .Pedro G a -

ribay. Despues de haberlo decla-
rado el real Acuerdo sucesor en 
el mando, dió las órdenes cor-

c respondientes para que viniesen á 

su presencia el Mayor de Plaza 
D . Juan Noriega y otros oficia-
les. Previno a todos lo que de-

(r9) El Coronel primer confidente del Virei, que 
va citado varias veces en esta relación, se escapó 
á la azotea al ir á prenderlo : al otro áia amanS-

en la cama Jiaciémlpse el ^eraiq acorado , y los 
Europeos ya no trataron de llevarlo pres.o, de lastima. 
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bian hacer para conserrar la quie-
tud publica: mandó que el cuer 
pp de Europeos, presentado por 
Y e r m o , ( quien dixo estar con-

cluida su camisión ) , se distribu-
yese a vanos puntos importantes, 
y a Ja custodia del Sr. E x - V i -
rei Iturigaray, que con dos h i -
jos se había puesto en casa del 

PM „ Inquisidor D . Bernardo Prado. 
Pide el Sr. Termo despues que la luz del 
I e r ™ ¡I d , f 1 6 d e setiembre le confirmó 

UZT S£LNCTIUIDA SU «« 
etusion de sangre, trató de r e -
tirarse^ á su casa. (20) Previno 
antes a los vtluntarios que nada 
executasen sin mandato de las le. 
xitimas autoridades: que para pro-
ceder con mas arreglo se d iv i -
diesen en compañías. Así lo h i -
cieron; resultando D . José Mar-
tínez Barenque y D. Santiago 
Echeverría aclamados por Capí-
tañes: ignoro si las autoridades 
eligieron a los demás, ni tengo 
presentes todos los nombres de 

(20) No hubo mas desgracia aue Z» J, , 
* * .yeiaio.» ^ V ^ T Z / T 

tLBf 

T los que funcionaron: hago me-
moria de haber visto recibiendo 
órdenes del nuevo Virei y real 
Acuerdo, á D . Rafael Canallas, 
D . José L l a y n , D . Ramón Ro-
blejo Lozano, D . José María Lati-
d a , y á otros: todos ellos dis-
tribuidos en un servicio que la 
España no ha sabido apreciar has-
ta ahora, porque la embrolla, 
aun desde México, se ha empe-
ñado en desfigurar el verdadero 
mérito de aquella acción, hasta 
el extremo de querer calificarla 
de criminal; bien que solo por 
apasionados de la independencia, 
y por fatuos de anchas tragade-
ras ; vamos adelante. 

El Sr. Yermo, olvidado la no-
che antes de esposo, padre, ri-
queza y su existencia misma por 
servir á la España, regresó al 
seno de su familia, y continuó 
desde su casa haciendo represen-
taciones al gobierno en favor de 
aquellos habitantes, y dirigiendo 
á España avisos oportunos para 
asegurar aquella rica joya, sin que 
nada pidiese para si , porque siem-

G 
• ¡," - 1' ••"> V¡ _ • 'íC t 
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pre ha mirado con indiferencia los 
honores. (21) 

Gloríese para siempre la Viz-
caya de haber dado un hijo su-
y o un exemplo tan grande de fi-
delidad y patriotismo en el nue-
v o mundo &c . 

C o m o al amanecer estaba t o -
do concluido, no restaba otra co-
sa que instruir al pueblo de que 
tenia nuevo Gefe. D e su órden y 
Ja del real Acuerdo se fixó en 
las esquinas de las calles la pro-
clama siguiente. 

Habitantes de México de to-
Proclama. das c]ases y cond¡ciones: Ja n£_ 

cesidad no está sujeta á las le-
yes. El pueblo se ha apoderado 
de la persona del Excmo. Sr. ¿ 7 -
rei. Ha pedido imperiosamente su 
separación por razones de utilidad 
y conveniencia general. Ha con-
vocado la noche precedente á este 
dia al real Acuerdo, al Ilustrísi-
mo Sr. Arzobispo, y otras auto-
ridades. Se ha cedido á la u r -

1 
( 2 1 ) La Regencia pasada le confirió T í t u l o de 

C a s t i l l a . Sé que manifestó á sus amigos el ánimo de 
renunciar * y si lo ha admitido será obligado del ho-
nor que le resulta á sus hijqs. 

gencia; y dando por separado 
del mando á dicho Virei , ha re-
caído, conforme á la real orden 
de 30 de octubre de 1806, en 
el Mariscal de Campo D . Pedro 
Gar ibay , ínterin se procede á la 
abertura de los pliegos de provi-
dencia, (22) está ya en la pose-
sión del mando: sosegaos, estad 
tranquilos, os manda por ahora 
un G e f e acreditado, y á quien 
conocéis por su providad. Des-
cansad sobre la vigilancia del real 
A c u e r d o : todo cederá en vuestro 
beneficio: las inquietudes no po-
drán servir sino para dividir los 
ánimos, y causar daños que aca-
so serán irremediables. Todo os 
lo asegura el expresado Gefe in-
terino, y demás autoridades que 
han c o n c u r r i d o s México 16 de 
setiembre de .1808.= Por man-
dado del Sr. Presidente y real 

( 2 2 ) Cada Virei ha llevado pliegos cerrados di-
rigidos á la Audiencia , que no se abren hasta que 
•muere , y por ellos se sabe quien es el sucesor: sé 
llaman de Providencia y de Mortaja. Godoy sin la 

Í olitica de nuestros mayores habia destruido esta 
uena máxima. Sin embargo el pueblo no quiso que 

se abriesen los pliegos porque no apareciese otro ahi-
jado suyo. 
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Truchas de 
aceptación 
y fidelidad 
del pueblo 
| mexicano 
sobre este 
suceso. 

Pruebas de 
honor y ar-
repentimi-
ento de los 
Regidores 
satélites de 
ti Sr. l íur-
rigaray. . 

t i r 
Acuerdo.= Francisco Ximenez. 

N o podía menos de sorprender á 
primera vista ésta proclama. Leíanla: 
se acercaban á palacio, pero despues 
de observar el orden que alií rei-
naba en la distribución de sus guar-
dias, artillería, & c . , c a d a uno'pro-
curaba manifestar su aprobación. 
Muchos criollos se pusieron entre 
las filas de los europeos á partir 
con ellos Jas fatigas del servicio 
militar. Europeos y Americanos 
eran unos mismos en todas sus 
acciones: en una palabra, el pue-
blo se transformó de nuevo en 
fe unión y concordia que goza-
ba antes. Hé aquí otra prueba 
de la fidelidad de ios Mexicanos, 
y de que solo el interés perso-
nal de un individuo habia tra-
bajado para separarlos de ella. A u n 
entre los mismos que se habían 
puesto presos se vieron pruebas 
de honor y arrepentimiento: uno 
de los licenciados, cuya literatu-
ra era bien conocida, murió á 
poco tiempo del arresto: y en 
el otro se vió postrada á pocos 
días la robustez de su cuerpo.... 
i Infelices! muebo me he compa-

t m 
decido de vuestra suerte y la de 
vuestra familia, y he _dich;> pú-
blicamente como lo repito ahora: 
en estas inocentes víctimas debían 
distribuirse los caudales del que 
tuvo la culpa de su ruina. 

El 21 de setiembre á las tres 
Salida del ja mañana salió para Veracruz 
Sr. Iturri- e , g x m o Señor Iturigaray en co-

rí cela- c h e 5 c o n s u s d o S h l j ° ; i , S U e s~ 
eruz. colta compuesta de 6o jóvenes del 

Comercio, á las órdenes de Pa-
sartn, y 50 soldados de caballe-
ría de Mecno.ican, á las del C a -
pitan COSÍO, fué teda necesaria 
para conservarle la vida en el 
tránsito por los pueblos, particu-
larmente en Perote. (23) Apenas 
supieron sus vecinos la l legada, 
quando arrebatados del odio que 

atar ¿o inspiraba su presencia, corrie-
los habi- r o n e n pelotones á tomar por sus 
tantes de manos una venganza que los Me-
Ptrott. xicanos habian reservado para las 

lejes. Aquí se veían los hombres 
con palos y otros instrumentos, 
querer abanzar á su persona pa-

<\~M b b to 6 b & & 

(23) El Oficial Osa labarr ia fué el responsable 
* de su persona. ¿ '•-* • ' ' 
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ra despedazarla. Allí un tropel de 
mugeres y niños armados de pie-
dras, gritando dicterios, &c. So-
brecogido el Sr. Iturigaray, pidió 
á los mismos que lo escoltaban 
cucardas de Fernando séptimo pa-
ra vestirlas él y sus hijos, y no 
sabemos si fué acaso esta ocur-
rencia una de las esenciales para 
calmar al pueblo y libertarse de 
la muerte. 

Fidelidad D e Perote á Xalapa se halla-
y discerní ba el cantón de tropas que él 

Tas'Tro í h a b i a f o r m a d o - N o £ l l t ó quien se 
de Nueva r e z e l a s e de alguna novedad al p a -
España. s a r P o r a , I Í s - E - : n o e r a m u í 

temeraria la sospecha si atendié-
semos solo al espíritu é intencio-
nes de los satélites atizadores; pe-
ro la fidelidad de aquellas t r o -
pas imitó en todo á las que se 
hallaron en Aranjuez quando la 
prisión del infame Godoy; los tí-
tulos de Generalísimo, Príncipe, 
Almirante, Se., nada podían su-
poner al soldado que tiene decla-
rada guerra, por su instituto, á to-
do el que sea enemigo del Rei 
su amo. 

Este era el argumento que 

LV 
hizo el recomendable Oficial 0«-
draita á D Santiago García, Ca-
pitan de guardia en palacio, pa-
ra que no se opusiese á la pri-
sión del Sr. Iturriguray : se le hi-
zo también el mismo al Capitan 

' de Artillería D . Luis Granados, 
para que en lugar de ofender 
con ella á los buenos pati iotas , 
los protegiese en su empresa. E l 
tiempo ha acreditado la importan-
cia de aquellos servicios, y Ja 
buena fé con que caminaban to-
dos á favor de la España. 

Embarque puesto en el castillo de san 
Ì L Z a - J u ™ U l u a el Sr. Iturigaray, 
rav y"fa- s a ¡ i ó d e M é * l c o s u Señera Espo-
milia para sa e l 6 d e o c t u b r e c o n la . e s -

España. colta de 50 dragones; (24) y reu-
Primeros n i d a a||í lü(Ja la familia, se em-

socorrosde ^arcó p a r a España en el navio 

auTrectbió «»n J u ^ o , el 6 de diciembre de 
la España 1808 á las diez y media de la 
delreinode mañana. En este mismo navio 
Méxicopa- v i n o e i primer fruto de aquel su-
ra seguir c e s Q : m a s d e 3 millones de pe-
su empresa Co ndu xo a la Metrópoli man-
contro A/a- . f~\ 1 . j 
poleon. dados por el nuevo Gobierno, de 

(24) El oficial Gil de la Torre y Aunzarena fut-
ran de custodios de la Excma. Señora. 
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donativos y ramos de real Ha-
cienda, con la orden de que quan-
to antes llegasen estos socorros 
á nuestros exércitos: disposición 
que hasta entonces no se habia 
dado por el Sr. Icur.igaray, y re-
'sultado debido ál Sr. Termo. 

Mas dexemos de tributar elo-
gios á este héroe, porque sé el 
desprecio con que los mira: d e -
xemos también haciendo su nave-

Averigu»- gacion por los golfos á los Ex-
doms dios Virsyes, y volvamos á gozar de 
hechos del ja tranquilidad que con su a u -

fa'ltUZmas s e n c i a d i s f r u t a b a e l emporio Me-
infidentes: tácano. Pus iéronse e n l ibertad a l -
fueron rr gunos de los aprehendidos la n o -
nitidosto- che del 15 de setiembre: tratóse 
dos los do- de la averiguación de los hechos 
aumentos jQS demás. Diéronse órdenes 

a España p a r a r e C 0 g e r aquellas disposiciones 

tarióTyá ( ( i u e v a n r e f e r i d a s ) á , o s c a b i l ~ 
los que se dos sobre Congreso, y detener 
remite este las demás que habia remitido á 
quademo. l a s ctras partes de América, pa-

ra que no cundiesen en ella tan 
subversivas máxi ñas. (25) Se con-

(25) En el documento oficial que vá á lo último se verá 
que repartió á Lima, Guayaquil, Guatemala, Manila,Isfc. 
Todas las máximas de independencia que él supvnia « 
tfmtabtn de verificar en. México. 

L i n t í 

testaba á las provh ciaS de N u e -
va España á sus oncios de leal-
tad y patriotismo. Se incitaba á 
los préstamos y df»nativos, y en 
lugar de aque¡las Juntas y reales 
Acuerdos que tanto daban que 
sospechar, se celebraban las que 
contribuían á la reunión de áni-

ExdI sion n , o s ' resultado cedia todo 

1virolosa e n beneficio de la Metrópoli. 
quehanhe- Si esta hubiese acudido coa 
cho'enNue• las providencias que se le pidie-
ra España ron en aqueila ftcha, si hubiese 
«n i iiioto- hecho justicia con los délincueti-

tes, nunca hubieran conseguido 
referidos" l o s m a l o s Criollos una revolución 
Efectos de tan espantosa como la que se ha 
la indolen- experimentado. En ella han pe-
eiactn que rteido infinidad de Europeos por 
la España oponerse á la independencia: los 

a mirai o r o b o s | G s s a q U eos , las crueldades 
los avisos - .- . . 

dados des- n i a s mauditas se han visto en los 
d» Uot. pueblos mas pacíficos y en las 

provincias mas fieles. ¡ L a huma-
nidad se estremece al leer las car-
tas que vienen de aquel conti-
nente! El hijo criollo mata á su 
padre solo porque es europeo: al 
Otro le sacan los ojos v ivo: al 
©tío le costn á chuzazos y lo 
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abandonan moribundos y encue-
ros: (26) al ctro le precipitan 
de una ventana: á otros los reú-
nen para pasarlos á cuchillo fría-
mente: les curas, los frailes cria-
JIos malos, predican que no es 
pecado incitar y robar á los eu-
ropeos, siendo así que soa sus 
hijos, y que les deben, después 

- V . del ser natuial , el ser los dis-
tinguidos entre, las demás castas 

j en color y en honores. (27) Guana-

(26) Al Capitan D¿ Matiuel Eizcoa,.hombre acau- . 
dalado, despues de haberle dado muchas puñaladas, 
¡o desnudaron y dexaron á, la inclemencia. En este, 
estado to hallaron aun vivo en Hutchapam: iba el 
infeliz, despreciando su avanzada edad y achaques, 
á incorporarse al exército-del valiente Sr. C a l l e j a . 

( 2 7 ) No se entienda por esto que todos los sacer-
dotes hijos de la Nueva España han executado lo 
•mismo: hablo de los -malos: hagamos justicia á los 
buenos: tengo en mi poder muchas cartas é impresos . 
de lo que la buena C l e r e c í a ha trabajado para apa-
gar la rebelión y libertar de la muerte á los Eu-1 

ropeos. El discurso del Doctor D . J u a n D i a z C a l -
b i l l o , (que con tanto aprecio se ha 'leido en Cádiz ) 
los del Canónigo Berestain, y otros manifiestan cla-
ramente el horror coa que los buenos han mirado los 
procedimientos de los ' ?nalos. 1*o quisiera que así este 
eo?iio'otros muchos documratos se propagasen en Espa-
ña , para desterrar preocupaciones, y afirmarse mas 

y mas en mi opinion de la fidelidad qu¿ llevo ex-
puesta, A>, 

Í.T3? 
xuate: la cruel ciudad de ' G u a -
raxuato , borron "eterno de la N u e -
va España, ¡qué de víctimas no 
ha sacrificado! ¡ Q u é europeos tan 
recomendables han muerto á ma-
nos de los mismos que recibían 
sus favores en minas, en agri-
cultura, &c.! 

i Y quien és el culpable? ¿ quien 
fué el primero que extendió Jas 
máximas de la independencia'í vol-
ved los ojos á lo que llevo ex-
puesto, y seguidme á los docu-
mentos oficiales que lo comprue-
ban ademas de los que van ci-
tados, y vereis descubíeita de 
una vez la embrolla. (28) 

(28) Antes de ver los documentos oficiales, deba 
advertir que se me ha pasado as ntar en el orden 
de fechas una proclama publicada el 12 de agosto 
por el Excmo. Sr. liurrigaray, cuyo contenido, al 
párrafo nueve dice asi: á todos los habitantes de 
la Nueva España. 

,, Concentrados en nosotros mismos, nada tenemos 
„ que esperar de otra potestad que de la legitima 
„ de nuestro Católico Monarca el Sr. D. F e r n a n d o 
„ sépt imo : y qualesquiera Juntas que en clase de Su-
„ premas se establezcan para aquellos y estos reinos , 
„ r.o serán obedec idas sino fuesen inauguradas , ere a-
„ das ó formadas p»r S. M. ó lugares tenientes le-
„ gitirnos auténticamente-, y á las que así lo e>ten ¡ 
„p estaremos la obediencia que se debe ü las órde-



zx 
„nes de nuestro R:i y Señor natural, en el modo 
„y forma que establecen las leyes, reales órdenTv 
„ cédulas de la materia." ^ 

extendió por el reino esta proclama , to-
dos consideraron perdidas las esperanzas de que re 
conociese á ningún cuerpo que representase la soberao 
nía nacional. Fernando séptimo, según él, no volvía 
« España: sabíamos que su arresto no le permitía 
i n a u g u r a r ninguna junta ni nombrar lugar teniente 
par a que formase corporacion que lo representase: 
sin esta circunstancia no se obedecía á ¡a Metrópo-

r' VTeSe V qUÍSÍCSe d gobier»o q»e adaptase . 
La Nueva España la debemos considerar ( decían ios 
buenos) desde esta fecha separada de la anti.ua Él 
»n° ha luerido reconocer á la Junta de Sevilla ni 
•> a ninguna otra en ningún ramo: ahora dke que 
„ solo a la que sea inaugurada por Fernando sép-
„ t i m o : aquí nadie le puede obligar á hacer mas 
„ que lo que quiera... La España invadida por los 
„franceses... No se le manda dinero para ayudarla 
i Que hacemos i.. Los mas se encogían de hombros 
« esta pregunta, y todos desesperaban del remeZ 

f " r a , ved, lectores si había otro alguno mas 
cuerdo, mas decente ni mas á propósito que el Z 
puso en práctica el Sr. D. Gabr ie l Y e r m o la To-
fble aL lh Setiembr< > y Ved también si será p0-

un hecho ^ t"™™ " 4 censurar 
un hecho practicado por unos hombres que no lleva-
ron otro objeto que el de no ver separada aquella 
América de la España desde el año de 1808. 

AU> gTí ^ h°ra buena (P°>- el Adulto) 
de la libertad el Excmo Sr. Itumgí ay : Viva en 

su patria la real Isla de León: ¿edel perdonados 

\L Z £í SUy°S: *°r0 no se ouhs a t a 
y rCh0 mSn0S a h o r a 1US Pastos en 

L I Í L °S ¡UCeS0S W & de vista. 
X A V E R D A D SABIDA * B U E N A F É G U A R D A D A . 
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D O C U M E N T O S 

P U B L I C A D O S E N L A G A Z E T A D E M É X I C O . 

1 . ° D E O R D E N D E E S U P E R A * C 0 B , E H N 0 . ( * ) 

¿osñ d i " g ¡ é -

" ÍOí sagrados " Y m 3 S a d S e • „ S T ,, 
" cf del caso advertir á V E aue 

l d¡ Ovarse adelante esta plática {% 
" durante la Presante constitución de la J n a l j J 
» «oa cierre tratado alguno definitivo con resSo t 
»esta Aménca, antes de que, examinado *r J 
»preste mi anuencia y consentimiento.« * * 

D e c í a en la segunda h a b l a n d o de la T U n t a 

O v i e d o : « En tales circunstancias no ha p £ 0 f l 
" °tra su resolución, que la de suspender ^ ;; zmTt

 de la soheranía en
 ^y ^qLla jZ 

» to, hasta que convenidas entre sí, y con el re«o 

( * ) E l M a r q u e s de R a v a s , Apoderado del 
Sr. I i u r n g a r a y se q u e j a b a de que no hubiese™ 
publicado este documento á la letra E l lee, ( T o -
bara cargo de q u e a u n q u e contuviese el S ^ 
os Articulas de la fé s L p r e era d & 

t e m d o por acusar á los Europeos injustamente y 
por d ir ig ir lo a las demás provincias de la A m ' e l 
« O . b u original e s i a e u los autos de i u h d e u c i l 



r> de los reinos y provincias de esa península, prín-
« cipalmente con la de Castilla, á que por la lei 
»5 constitucional y fundamental está inseparablemente 
33 adicta esta colonia, podamos decidirnos sin el riesgo 
3» de fomentar la desunión, ó llámase cisma que pa-
y> rece ha principiado en la antigua España, y de 
>? que transcienda á la Nueva, donde seria mui di-
3) jicil, sino imposible, apagar un fuego que SEGU-
» R. AMENTE avivarían sus mismos habitantes EU-
r> ROPEOS , diversamente adheridos á los . países á 
»a que debieron su cuna. -

." A este inconveniente gravísimo se agrega tam-
» bien el que ya se ha comenzado á experimentar de 
5» una división de partidos, en que por diversos me— 
15 dios se proclama s o r d a , pero peligrosamente la 
j9 independencia. . . y el gobierno republicano, tomando 
j> por ejemplar el vecino de los Anglo- Americanos, 
« y por motivo el no existir nuestro soberano, en su 
s» trono. Hai también el enorme obstáculo, de que 
s> habiéndose suscitad« aquí.desde el principio el uso 
f de la soberanía del pueblo en calidad .de tutor de 

S. M., entretanto se restituye á sus dominios, y 
3) tío estando aun del tod$ sofocada esta especie, po-
li drá fomentarse luego que se trascienda, que• con so-
» lo esta investidura exigen tal reconocimiento las Jun-
33 tas de esa península. 

I» E l expí es »do EXIMO f r . d ir ig ió copias certi-
55 ficadas de aquel las cartas al A y u n t a m i e n t o de V e -
J» racruz , Sr. Gobernador militar interino , al Sr. 
» I n t e n d e n t e de Y u c a t a n : al de G u a n a x u a t o : al Sr. 
« Comandante de provincias internas: al Sr. Virei 
i? de Lima: al Sr. Presidente de Guatemala; y al 
M Sr . Gobernador de Manila, y S e proponía d ir i -
s» gir oirás al Sr. Presidente y A y u n t a m i e n t o de 
« G u a d a h x a r a , y á las Intendencias y M u u i c i p a -
» lidades á que convin iese . " 

w L a comunicación de aquel las cartas a l A y u n r 
a tamiento de V e r a c r u z , se hizo con f e c h a d e i r 
s) del mismo s e t i e m b r e , y dicho ilustre c u e r p o e n 
r> contestae ion, se propuso a n a l i z a r l a s , fixando s u 
3) atención al objeto á que pqdia dirigirse seine— 
»3 jante c o n d u c t a , y en las consecuencias q u e p o -
33 dria p r o d u c i r , manifestando al mismo tieuipo la 
»» situación triste en que se hubiera h a l l a d o , sino 
33 hubieran precedida las gloriosas deliberaciones de 
si los habitantes y autoridades de esta capital, aña-
33 diendo las enérgicas expresiones de: qae se ha-
33 feria hallado en la necesidad de emplear sus fuer-
vi zas y derramar su sangre , i&c. O b s e r v a t a m b i é n 
33 dicho Ilustre A y u n t a m i e n t o que el contenido de 
»3 la segunda carta del 3 de setiembre ofende su 
33 reputación y la de este fidelísimo reino, y deinan-
33 da por úl t imo una pública satisfacción. 

33 l i l Excmo- Sr . V i r e i , D . Pedro G a r i b a y , de 
vt conformidad con el real A c u e r d o , ha mandado 
33 por ahora se reeojan todas las copias de a q u e -
33 Has c a r t a s , pidiéndolas á los gefes y cuerpos á 
33 que se han d i r i g i d o , con una constancia de q u e 
33 no quedan tales documentos ni copias de ellos 
33 en los archivos ni en otra p a r t e , y por lo r e s -
33 pectivo á Lima y Guayaquil, ya q u e no pueden. 
» recogerse, se ha hecho la manifestación corres-* 
33 pondiente del verdadero estado de las cosas, s o -
33 bre el supuesto firme de la confianza sin l í m i -
33 tes que S . E. y el real A c u e r d o tienen de la 
33 fidelidad de todos los habitantes de este r e i n o , 
33 de c u y a verdad están recibiendo y reciben dia-
33 rias é incontestables p r u e b a s , así como las han 
33 visto con el mayor júbi lo y complacencia en los 
33 de esta c a p i t a l , no menos que la unión í n t i m a , 
3- fraternidad , sosiego y entusiasmo por la d e f e n -
r> sa de la r e l i g i ó n , del rei y de la p a t r i a , y s u 

/ rímO 1'. ¿i i «. • 



» adhesión á la M e t r ó p o l i en la j u s t a causa q u e 
»> sostiene contra uu usurpador . A í Jiismo na 
« dispuesto S. E . t a m b i é n con el real A c u e r d o 
»> que se h a g a esta manifestac ión en l a g ¡ z e t a , e a 

honor de los fidelísimos habitantes de t^do e l 
1» r e i n o , y en part icular de lus de esta c a p i t a l . " 
( Gaz.ta de México dz primero de octubre de itfoJÍ, 
número i o > , pigtna 7 3 5 . 

N O f A . C o u solo este manif iesto estaban b a s -
t a n t e jus t incados todos los p a s a g . s q u e se reiteren 
e u este q u a d e r n o : pero y o s u p l i c o q u e al q u e d u -
d e de e l l o s , k coteje con los autos de inf idencia 
q u e paran eu archivos d-i esta m i s m a c i u d a d , ¿ 
q u e m e r e m i t o , y á las copias q u e q u e d a r o n e n 
los del real A c u e r d o de M é x i c o , con el i n v e n t a -
r i o hecho para su remisión por el Sr. O i d o r A u -
d i t o r de g u e r r a D . M i g u e l Baia l ler . V i v e n casi 
todos los i n d i v i d u o s q u e c i t o : escribo ¿ ia f r e n -
te de mis coetáneos . 

*"s 3' "l'-'J £fil « 5 2 icwj ct 
S E G U N D O D O C U M E N T O . 

La ciudad de Zacatecas al Superior Gobierno de 
México, sobre ta separación del mando del Excmo. 
Sr. D . José Iturrigaray 

\ • l " ' , J £11 { S 8 1 V g 0 5 9 l (t 

M u í P O D E R O S O S E Ñ O * . 

ii L a escena memorable q u e v i ó M é x i c o en la 
•»» noche del 15 del c o r r i e n t e , presenta todos los 
»» caracteres de un p u e b l o verdaderamente g r a n d e 
v y generoso. 5 Q u é hombre j u s t o podrá negar tí-
« tu lo tan m á g u i h e o á un p u e b l o , q u e d e s p u e s 
n de haber a p u r a d o la copa de su paciencia y s u -
i» f r u m e n t o , ha sabido v o l v e r por s u d ignidad q u e 
»»por instantes veía mas y taas env i lec ida ? ¿ <¿ue 

» estrechado el i m p e r i o de una necesichd a b s o l u -
n t a , ha sabido contener su noble ard imiento d e n -
« tro de los l imites q u e le señalaba la necesidad 
« m i s m a ? ¿ Q u e á deshora convoca las a u t o r i d a " 
« d e s legít imas para anunciar les su l i b e r d a d , y p o " 
„ ner rel igiosamente en sus manos las r iendas d e l 
„ g o b i e r n o , mal d i r i g i d a s por un G e f e débil ó 
,, corrompido i.. ¿ A un p u e b l o , en fin, que ha 
„ hecho consistir toda la g lor ia de su alta empre-
„ sa en redimir de la opresión en que gemían la» 
„ leyes q u e deben s u g e t a r l o , y f r a n q u e a r los c a -
„ minos de la lealtad y del patriotismo por don— 
„ d e anhela á correr baxo de los auspicios de u n o s 
„ M a g i s t r a d o s , d i g n o s de la confianza de la P a -
„ t r i a í N o : los fastos d e A t e n a s , E s p a r t a y Ro^-
„ ma no ofrecen un acontecimiento q u e reúna t a n -
„ to c ú m u l o de virtudes. ( * ; 

„ E l heroísmo del Pueblo Mexicano en a q u e l l a 
„ noche , será el asombro de las naciones m o d e r -

„ ñas que mas se precian de su cavi lac ión y c u l -
„ tura : será la desesperación del emperador de los 
„ f r a n c e s e s , si aun está en parage de re f lex ionar 
„ s o b r e la maldad a t r o z , pero i n ú t i l , q u e ha c o -
„ m e t i d o , hambriento de la presa mas rica d e l 
„ u n i v e r s o : será la señal del exterminio , de l a 
„ c o n f u s i o n y del oprobio de unos hijos desnatu-
, , ral izados que meditaban novedades y proyectos 
, , q u e allá en su loca imaginación debiau e levar los 
„ sobre las ru inas de la Madre Patria y de sus 
„ h e r m a n o s : mas será también la del júbi lo y d e 

I 
(*) Los Zacatecanos no ignoraban que el Sr. Y e r -

m o habia sido el autor del suceso que elogian': pero 
su política conocía que ni á éste ni al comercio le 
interesaba otra cosa que la buena opinion del puebla 

Mexicano. 



„ la a legría sin l imites de la ant igua y N u e v a E « 

» p a n a al ver desconcertadas todas las intr igas n u -

„ a m e n a z a b a n su existencia polít ica y r e l i a i o s a s * " 

„ e s t r e c h a d o s de un modo indisoluble los lazos 

r s i g l o s " " f e i h m c n t e i ü s U Q e F ü r espacio de tres 

„ L a grandeza de este cé lebre acontec imiento 
„ no permite al débil talento de los q u e s u b s c r i -
„ b e n , pintarlo con ios coloridos de u n a e l o c u e n -
c i a subl ime ; pero ¿ q u é m u c h o q u a n d o aun n o 
„ s a b e n hallar palabras bastantes á manifestar sil 
„ reconocimiento al g r a n pueblo, q u e con u n S 0 -
„ lo rasgo de heroísmo ha d i r i m i d o g lor iosamente 
„ ta lucha obst inada y des igual q u e V . A . soste 
„ nía tanto t iempo contra las pretensiones de una 
„ambición, q u e a f e c t a b a ya no reconocer barrer» 
„alguna, y anunciaba una crisis terrible? Y ; en 
„ d o n d e p o d r á n hal lar las para fe l ic i tar d i g n a m e n t e 
„ a V. A. p o r la g l o r i a q u e la d i v i n a P r o v i d e n -
„ c ía tenia reservada á su heroica l e a l t a d , de car-
„ g a r sobre sus hombros el peso del G o b i e r n o e n 
„ as actuales crít icas c i r c u n s t a n c i a s , y de real izar 
„ l a s grandes esperanzas q u e la N u e v a E s p a ñ a d e -
„ v e prometerse de la sabiduría de V A en fa 
, , v o r de la fel ic idad p ú b l i c a , y de los derechos 
„ sagrados de la r e l i g i ó n y de su leg í t imo ¿ o Z 
„ r a n o í 

„ Zacatecas l lena de confianza en el patr iot i smo 
„ a e v . a . , ha recobrado su tranquilidad, y d e -
b i e n d o espararse los mismos saludables efectos 
„ e n todas las demás provincias, según Jas segu-
„ r a s not ic ias ant ic ipadas q u e se tenían del espí-
r i t u q u e las a n i m a b a , ha parecido á los q u e 
„ subscriben informar á V . A . de Jos leales sent i -
„ m i e m o s de sus c o m p a t r i o t a s , por lo que impor-

t a «u ( j Q k v r n o en semejantes ocasiones teuer j l * 

¿7 
„ tos exñctos de la op in ion pública 5 y c c n i g u ¿ l 
„ objeto ruegan á V . A . se digne admit i r les h o -
„ menages de s u respeto y firme resolución de con-
t r i b u i r con sus v i d a s , haciendas y arbitr ios á de-
„ fender la causa de la re l ig ión y de la p a t r i a , 
„ en donde q u i e r a q u e f u e r e de s u superior a g r a -

« do. 
„ D i o s g u a r d e la importante v i d a de V . A . 

„ m u c h o s años. Zatatecas 23 de setiembre de 1808 
„ M . P . S . — P e d r o de C e i i s T o r i c e s , Alcalde 

j, ordinai io de primer voto.— J u a n M a n u e l d e 
p, O c h o a . — M a n u e l de R e i e g u i . — A n g e l A b e l l a . — • 
„ V i c e n t e G a s t a ñ e ^ a . — J u a n José de L e a u a . — J o -
„ sé G o n z á l e z E n r i q u e . — V e n t u r a A r t e a g a . — F a u s -
, , to de A r c e . — M a r c e l i n o de A r r i a r a n . — F e r -
, , m i n A n t o n i o de A p e c e c h e a . — • R o q u e V e n t u r a de 
„ A r t e a g a . — J u a n M a r t i n de L e t e c t i e p i a . — M a r -
„ t in de H e r v i t e . — - J u a n Jacobo y L a s o . — A n -

9) gel de A l b i n o g o r t a . — J o s é M a r í a T e j a d a . — M a -
„ teo C a x i g a s . — J u a n V e l e z . — G r e g o r i o P a l a -
„ c i o s . — F e r n a n d o de A r c e . — B r . P e d r o R a m i -
„ r e z . — M a n u e l V e l e z . — J o s é A n t o n i o D i a z d e 

la C a m p a . — M a r t i n de E c h e v e r r í a . — José de 
„ L a c a . — José M a r i a de C a m a r g o — D o m i n g o 
„ d e Pa lae io y Y a r t o . — N i c o l a s de U r q u i z a . — 
„ J o s é M a n u e l S i l b a . — J o s é M a r i a n o R o m e r o . — 
„ I g n a c i o de R i v e r a . — Ignac io M i l o n . — M a n u e l 
, , L u c a s M a c u s o - — J u a n F e l i p e E s c u d e r o . — M i -
„ g u e i de E c h e v e r r í a . — L o r e n z o R o d r í g u e z de Oba-
, , I l e . — D r . M a r i a n o de I r i a r t e . — Ignac io Rodri-
„ g u e z . — Jose M i g u e l M á r q u e z . — J u a n F r a n c i s -
„ cisco R e b o l l o . — G e r b a s i o R o m e r o . — J o a q u i n 

D i a z de la S e r n a . — D r . y M . A g u s t i n l r i a r -

i e . — Franc isco D i a z de la S e r n a . — Jose M a -
r i a n o F e r n a n d e z de P a i o s . — A g u s t i n Vicente de 

v C r e s c o . — j iUiAi i S . u i i . — • 



Excelent ís imo SeSor V i r e i interino y Sonori* 
del Rea l A c u e r d o de M é x i c o . ( Gaveta exraordi-
naria de México, 4 de octubre de 1 8 0 8 . nùmeri 
i 06. ) 

i 

N O T A . 

N o he formado este Quaderno 
para que sirva de acusación crimi-
nal contra ningún individuo: mi obje-
to está claramente manifestado des-
de el principio. N o quiero que el 
ínteres particular de unas quantas 
personas lleve de encuentro la bue-
na opinion de millones que habitan 
la Nueva España, aun sin embarga 
de la cruel rebelión que ha experi-
mentado. Protestaré siempre que ja-
mas hubiera llegado á ese extremo 
si el gobierno español hubiese acu-
dido a sostener la tranquilidad en 
que la puso el Sr. Termo, y lo afir-
man los Zacatecanos en ese docu-
mento oficial que vá inserto: el del 
Sr. Comandante del Sierra G o r d a : 
el de la nobilísima ciudad de V e -
racruz: el del Sr. Costanzó desde el 
quartel general del exército en Xa-
lapa: el de los Gobernadores de 
los indios: el de los Alcaldes de 
quarteles de México: y otros 
muchos que paran en mi poder; to-



dos dando las gracias por ver resti-
tuida la tranquilidad desde que se ha-
bía depuesto del mando al Excmo. 
Sr. Iturrigaray. 

Se habrá notado que no expre-
so los nombres de sus satélites: re-
pito que no he querido hacer el oficio 
de fiscal, y solo el de historiador: 
el que quiera saberlos ocurra á los 
autos que se hallan en esta ciudad 
de Cádiz. 

Réstame solo hablar quatro pa-
labritas al Español, escritor en Lo»-. 
dres. V e n g a V m d . a c á , pluma infe-
liz, ( quando habla de la América ) 
¿en qué fuentes bebió para asentar 
tanto disparate en su quaderno quar-
t o , página 285, al hablar de es~ 
te suceso ? Y a vé Vmd. por lo refe-
rido como no íueron tumultos del 
populacho los que depusieron a l 
V irei. Dormía el populacho mui 
ageno de que personas mui acomo-
dadas arriesgasen sus vidas y cau-
dales aquella noche por ser fieles 
á sus hermanos los de Ja Metró-
poli : por poderlos socorrer coa 

esos caudales que confiesa han re 
mitido, sin saber Vmd. quienes soñ 
los principales c o n t r i b u y a s 

-Infeliz España! Poca Z a y esa 

« -Zarzas... pocos escritores con c o i 
nocimientos de América, y entre 
ellos uno en Londres . empeñadoen 
que se separen de la Metrópoli a q u e " 
líos países, para que al fin venían 

t i e m p o T o l u - f ° t r a S 

res / C a S ' S a í m R y I -
fcp'aña S T / e r v , a U n Í o n 
España, s el Gobierno atiende á 
lp que mi débil pluma queda e s ! c r i b a d o e l ^ e d a es_ 

peridad. í a C ' k s d e t u 

* I N D E L P R I M E R O . 



E R R A T A S 
» . * : 

£ N A L G U N O S E X E M P L A R E 3 . 

Página II linea 10, ldase n o p r u e b a . 
Página 21 nota marginal, ignoran-

cia , léase inocencia del Pueblo Mexi 
cano. 

En la misma, nota 4, se supuso 9 

léase se supo. 
Página 3 4 , línea 2 3 , desvenecerán, 

/¿¿Jé? devanccerán. 
Página 4 3 , línea ya saldrán, léa-* 

se y a no saldrán. 
Página 6 2 , //»é* 4 , el riesgo, léan 

se , sin el riesgo. 

A U T O R 

L O P E Z C A N C E L A D A , J u a n , 

F l 2 3 2 
L 8 7 3 8 2 7 0 

F E V T 

m . 1 7 6 5 




